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			Un día, los maestros y los niños del colegio de Emily salieron todos juntos a la pista deportiva que había detrás del colegio. Iban a jugar al tira y afloja con una cuerda muy gruesa. Como Emily tenía un ojito en la punta del dedo, se puso su capuchón de plástico especial para protegerlo. 

			La maestra de Emily, la señorita Redondo, trazó una línea en el suelo. Los maestros se colocaron a un lado y los niños a otro. Luego, agarraron los dos extremos de la cuerda, cada cual el suyo, y se dispusieron a estirar. 

			Emily miró en dirección a Tom Chuleta, que estaba almorzando, algo apartado de los demás. 

			—¿No nos vas a ayudar? —le preguntó. 

			—Ese juego es una bobada —replicó Tom.

			—Muy bien, Tom, pues tendremos que ganar sin ti —dijo Emily.

			La señorita Redondo gritó:

			—¡A vuestros puestos! Preparados, listos… ¡Ya!

			Los dos equipos empezaron a estirar con todas sus fuerzas. Al principio, nadie se movía del sitio. Luego, los niños fueron arrastrados hacia la línea. Jana Estrella estaba a punto de pisarla, pero sus compañeros tiraron con tantas ganas que fueron los maestros quienes se aproximaron a la raya del suelo. La batalla continuaba, primero hacia aquí y luego hacia allá. 

			—¡Estirad! ¡Podemos conseguirlo! —gritó Jana. 
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			Justo cuando los maestros estaban a punto de perder la batalla, Tom dejó el bocadillo en el suelo y echó a correr hacia el lado de los niños. Estiró con toda su rabia y pronto los maestros cruzaron la línea.

			—¡He ganado! ¡Los he machacado! —gritó Tom, y se señaló el pecho con el pulgar—. ¡Soy más fuerte que los maestros!

			—Hemos ganado todos —le corrigió Emily—. No has ganado tú solo. 

			—¡He ganado yo! —siguió chillando Tom—. ¡Vosotros no teníais ninguna posibilidad!

			—Hay demasiados niños y muy pocos maestros —suspiró la señorita Redondo—. Tendremos que reclutar a más adultos. 

			—¡Yo, yo y yo! —berreaba Tom, que ahora corría en círculos—. ¡He sido yo! ¡Soy el mejor! ¡Soy el niño más fuerte del mundo!

			—Tom es un pelma —dijo Jana. 

			—No le hagas caso —le aconsejó Emily—. Esa es mi táctica. 

			Por fin, los maestros volvieron al colegio para almorzar, todos menos la señorita Redondo, que aquel día era la encargada de la vigilancia. 

			Emily se sentó a la sombra de un árbol y empezó a comerse el almuerzo. De pronto, oyó el zumbido de un avión, que sonaba cada vez más cerca. 

			—¡Mirad! —dijo Emily—. ¡Vuela muy bajo!

			El motor del minúsculo avión se detuvo de repente, luego volvió a funcionar y por fin se paró. 

			—¡Tiene problemas! —exclamó Emily—. ¡Y se dirige directamente hacia nosotros! ¡Creo que el piloto intenta hacer un aterrizaje de emergencia!

			—¡Niños! —gritó la señorita Redondo—. ¡Apartaos de ahí! ¡Venga! ¡Corred, corred! —añadió dando unas palmadas. 

			—¡Se va a estrellar encima de mí! —chilló Tom Chuleta—. ¡No quiero morir!
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			Los niños echaron a correr en todas direcciones y muy pronto la pista deportiva quedó despejada. El avión planeaba en silencio en dirección a la tierra. 

			—¡Oh, no! —exclamó Jana—. ¡Va a chocar contra los árboles del otro lado de la pista!

			Y así fue. El avión rozó las ramas superiores de un árbol muy alto. Luego dio vueltas en el aire antes de estrellarse contra la copa de otro gran árbol.

			Horrorizados, los niños observaron cómo el aeroplano se quedaba en equilibrio sobre las ramas, con el hocico apuntando al suelo. Emily vio a dos personas en el interior, parecían mareadas. 

			—¡Quedaos donde estáis, niños! —chilló la señorita Redondo—. ¡Voy a buscar ayuda!

			Tras decir eso, la maestra echó a correr hacia la escuela para llamar a emergencias.

			Emily vio cómo un hombre y una mujer intentaban salir del avión arrastrándose hacia una rama. Sin embargo, en cuanto el hombre abrió su portezuela, el avión se desplazó y cayó unos cuantos metros. Por suerte, una rama detuvo la caída. 

			—¡No te muevas! —le chilló la mujer— ¡Si lo haces, el avión se estrellará contra el suelo!

			—Nuestra maestra ha ido a pedir ayuda —les gritó Emily—. Quédense donde están.

			—¿Se ha estrellado? —preguntó una vocecita. 

			Emily se dio media vuelta y miró hacia los arbustos que tenía detrás. Allí estaba Tom, sentado entre las plantas con los ojos tapados.

			—¿Por qué te has escondido? —dijo Emily. 

			—No me he escondido. Es que no quiero morir. ¿Qué ha pasado?

			—El avión se ha quedado enganchado a un árbol —explicó Emily. 

			—Los aviones no se enganchan a los árboles. 

			—Ese sí. Sal y míralo tú mismo. 

			Mientras Tom salía de su escondite, se levantó viento. La ráfaga de aire sacudió el árbol, agitando así el aeroplano también. 

			—Si sigue soplando el viento, el avión se caerá —le dijo Emily a Jana—. Ojalá pudiéramos hacer algo. 

			—Pero, ¿cómo podemos evitarlo? —preguntó Jana. 

			En ese momento, Emily se quedó mirando la cuerda, que seguía en el suelo de la pista deportiva. 
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			—Tengo una idea —anunció. 

			—¡No hagas tonterías, Emily! Espera a que lleguen los equipos de rescate. 

			—¿Y si entonces es demasiado tarde? —observó Emily—. Tenemos que ayudarlos ahora mismo. 

			Dicho eso, Emily salió disparada y agarró la cuerda. Hizo un gran lazo a un extremo y echó a correr hacia el árbol. Se rodeó la cintura con el lazo y empezó a trepar por el lado del tronco que quedaba más alejado del avión. 

			El hombre la vio ascender. 

			—¡Eh, niña! —le gritó—. ¿Qué haces? ¡Baja ahora mismo o moverás el avión!

			—No estoy moviendo nada —respondió Emily. 

			Siguió trepando, cuidadosa como un gato, hasta superar la altura del aeroplano. Luego saltó a una rama y después a otra situada justo encima del aparato. Los niños la observaban en silencio desde los bordes de la pista deportiva.

			«A lo mejor puedo atar la cuerda a la cola del avión», pensó Emily. 
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			De sopetón, se levantó viento otra vez. Emily se agarró a la rama con todas sus fuerzas. Debajo de ella, el avión volvió a desplazarse pero no cayó. Buscó una rama y pasó la cuerda por encima. 

			—¡Jana! —vociferó—. ¡Toma la cuerda y ayúdame a bajar un poco! ¡Tú también, Tom!

			—¿Por qué yo? —preguntó él, a grito pelado.

			—Porque eres el niño más fuerte del mundo. ¡No seas tan cobardica!

			—No me llames cobardica.

			—¡Pues ven y échame una mano!

			Tom se acercó al árbol dando puntapiés al suelo. Jana y él agarraron la cuerda y, despacio, hicieron descender a Emily hasta la cola del avión. 

			—¡Vale, parad! —gritó ella.

			Ahora, Emily estaba colgando junto a la parte trasera del avión. En ese momento, vio la enorme grieta que atravesaba la cola de lado a lado. 

			—¡Eh, niña! ¿Qué haces? —gritó la mujer—. ¡Si tocas el avión, se caerá!

			—Iba a atar la cuerda a la cola para evitar que cayera —explicó Emily—, pero está toda rota. Podría desprenderse.

			—¡Aléjate! —chilló el hombre. 

			Emily no le hizo caso. Sabía que tenía un trabajo importante entre manos y que debía concentrarse en él. El metal estaba roto justo allí donde la cola se unía al resto del aeroplano. Una zona de la grieta era tan ancha que le cabía la mano dentro. 

			Emily metió la mano izquierda —la del ojito— en la abertura, con mucho cuidado de no tocar el avión. El interior estaba oscuro, así que tuvo que esperar un momento a que el ojo se le acostumbrase a la penumbra. Cerró los de la cara para que le costara menos mirar con el ojito del dedo. 

			—Hay una gran barra de metal que va de lado a lado del avión —dijo por lo bajini, hablando consigo misma—. Forma parte de la estructura. A lo mejor puedo atar la cuerda a esa barra.

			—¿Qué pasa ahí arriba? —gritó Jana. 

			—Ahora no puedo hablar —chilló Emily. 

			Con mucha suavidad, Emily introdujo el cabo libre en la grieta y, usando el ojito para ver lo que hacía, lo ató al barrote de metal con un fuerte nudo. 

			En aquel momento, el viento volvió a soplar y el avión empezó a mecerse en el árbol. 

			—¡Que todo el mundo agarre la cuerda! —ordenó Emily a voz en grito a los otros niños—. ¡Pero no estiréis hasta que yo os lo diga!

			Emily sacó el cuerpo del lazo y empezó a bajar del árbol. Mientras tanto, los niños se iban acercando a agarrar la soga que colgaba. Todos los maestros se acercaron corriendo hacia ellos. 

			—¡Alejaos del árbol! —gritaba la señorita Redondo—. ¿No me oís? ¡Alejaos!

			Emily saltó al suelo y sujetó el extremo de la cuerda con los demás. 

			—¡Venga, chicos! —dijo Emily—. ¡Agarradla con fuerza y preparaos para estirar si hace falta!

			En ese instante, el viento empezó a soplar con más fuerza y el avión se desplazó. De repente, cayó de la rama. Los dos tripulantes chillaron con toda su alma. La cuerda se tensó y los niños clavaron los talones en el suelo. Por desgracia, el avión pesaba tanto que los que estaban al principio fueron arrastrados hacia el tronco del árbol. 

			—¡Que nadie la suelte! —gritó Emily—. Si nadie la suelta, no nos pasará nada. 

			Poco a poco, los niños se acercaban al árbol mientras que el avión colgado descendía despacio. Los pies de Tom, Emily y Jana se elevaron. 

			—¡Ya no aguanto más! —chilló Tom. 

			—¡Ni se te ocurra soltarla! —le ordenó Emily—. ¡Hemos ganado la otra batalla y hay que ganar esta! 

			Despacio, el hocico del avión tocó el suelo. A continuación, todo el avión se posó sobre las ruedas. Emily, Jana y Tom saltaron a tierra cuando la señorita Redondo y los demás alcanzaban el árbol. 

			—¡Lo hemos conseguido! —exclamaron los niños. 

			—¡Yo lo he conseguido! —gritó Tom, que una vez más empezó a corretear en círculos—. Soy más fuerte que un avión. ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Soy el niño más fuerte del mundo mundial!

			—Por favoooor —suspiró Jana—. ¡Serás crío!

			El hombre y la mujer bajaron del avión. 

			—Nos habéis salvado la vida, niños —dijo la mujer—. No sé cómo agradeceros lo que habéis hecho. Sobre todo a ti —añadió, y le dio a Emily un abrazo gigante—. Eres la niña más valiente que he conocido en toda mi vida. 

			—¿Y yo qué? —saltó Tom—. ¡Yo también soy valiente! ¡Soy supervaliente!

			—No le hagan caso —intervino Jana—. Es bobo.

			—¡No es verdad! ¡Soy más valiente que la persona más valiente del mundo!

			—Claro, claro —dijo la mujer mientras le propinaba a Tom unas palmaditas en la cabeza—. Lo has hecho muy bien, cariño. 

			Tom se conformó con eso. Le sacó la lengua a Jana y echó a correr otra vez. 

			—Lo que me gustaría saber —le comentó el hombre a Emily— es cómo te las has arreglado para atar ese nudo por dentro, si no veías nada. 

			—Sí que veía —respondió Emily. Sonrió y le mostró el ojito del dedo. 

			El hombre y la mujer alucinaron. 

			—¿Has visto eso? —preguntó ella—. ¡Es un ojo!

			—¡En un dedo! —añadió él—. Nunca había visto nada parecido. Ni siquiera sabía que fuera posible. 

			—¿Y de dónde lo has sacado, si se puede saber? —preguntó la mujer. 

			—Nací con él —respondió Emily, muy orgullosa—. Creo que es único en el mundo. 

			—Así es Emily —dijo la señorita Redondo, y le plantó a su alumna, que se moría de vergüenza, un besazo en la mejilla—. ¡La mejor niña del mundo!
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